
El bodorrio 

En pleno noviembre llego la catrina, 

y alegría a la gente les traía,

“buenas noticias” eso decía… 

porque en una boda madrina ella sería.

Emocionada invito a todo el barrio,

perros y gatos también fueron invitados,

rápidamente el chisme fue a todos lados 

y a la catrina eso le iba a costar caro.

El día de la boda por fin había llegado 

y la expectativa de la gente se había 

descontrolado, 

tequila, cerveza y vino encargaron,

pues les decían que este momento seria sagrado.

En el bodorrio mucha gente se divirtió,

pero a media noche al novio besándose con otra se le vio,

una de las calakitas triste depresiva se volvió 

y viudita la pobre se quedo.

La pareja en caballo llegó, 

y muy elegantes se veían los dos,

resulto que los prometidos eran 2 calakitas

traviesas,

de esas que de solo verlas se ponen tiesas.
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